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Una nueva apuesta
por el deseo

Marcela Almanza*

La puesta al día de ambas formulaciones, emergencia de un real y 
posición analizante, nos permiten pensar, en el contexto actual, algu-
nas consecuencias que se desprenden del consentimiento a transitar 
un análisis allí cuando lo imprevisto incursiona y muchas veces abre 
las puertas a lo insoportable tocando lo más íntimo del parlêtre.

En su Seminario “El lugar y el lazo”, J. A. Miller plantea que 
“Por lo general, en la actualidad toda irrupción de lo real convoca 
a una palabra dadora de sentido, a veces con urgencia. Se vigila 
mucho entonces todo lo que pueda causar traumatismo, a fin de an-
ticiparlo y taparlo por medio de la palabra lo más rápido posible”1.  

Desde esta perspectiva, lo sabemos, no pocos discursos que 
hacen base en el “para todos” como la ciencia, la religión y varia-
das terapéuticas que alojan y tratan lo mortificante en sus formas 
más variadas, se enrolan actualmente en las vías de responder, de 
modo presuroso, con propuestas donde se evidencia la “confianza 
que se tiene en el sentido para escamotear lo real”2. 

Es desde allí desde donde se propone un Otro garante de la 
verdad, provisto de respuestas para calmar transitoriamente la an-
gustia y así enfrentar lo que no se sabe, intentando acallar aquello 
que en el cuerpo habla y que, por el contrario, nuestra escucha 
apuntará a hacer resonar desde un inicio dirigiéndonos al fuera de 
sentido, pues la práctica psicoanalítica aspira a arreglárselas sin la 
función del Otro del Otro3.  

Por lo tanto, la vía analítica nos introducirá entonces en otra 
lógica pues sabemos que el traumatismo, así como es concebido 
por la última enseñanza de Lacan, se desprende de la incidencia 
misma de la lengua, que como tal deja huellas de afecto sobre el 
cuerpo4.   

De esas marcas hablamos, aun sin saberlo, desde el primer 
día en que acudimos con un psicoanalista. Luego lo continuamos 
haciendo a lo largo de toda la trayectoria de un análisis, y hasta 
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el final, pues el encuentro azaroso del cuerpo y del significante 
deja una traza inolvidable, “es lo que llamamos acontecimiento de 
cuerpo, un acontecimiento de goce que no vuelve nunca a cero. 
Para hacer con ese goce hace falta tiempo, tiempo de análisis. Y, 
sobre todo, para hacerse con ese goce, sin la muleta, la pantalla y 
los artificios del inconsciente simbólico y sus interpretaciones. […] 
Se trata del inconsciente real, el que no se descifra. El que, por el 
contrario, motiva el cifrado simbólico del inconsciente. Ese cuerpo 
no habla, sino que goza en silencio […] pero sin embargo es con 
ese cuerpo con el que se habla, a partir de ese goce fijado de una 
vez por todas”5. 

Contemplar estas coordenadas fundamentales nos permitirá 
entonces orientarnos convenientemente, para dar lugar a la tempo-
ralidad propia de cada parlêtre en la vía de atender al modo abso-
lutamente singular con el que cada uno da cuenta de su encuentro 
con lo real escuchando atentamente las resonancias, la repercusión 
sin par de aquello que se desprende de ese acontecimiento, para 
no subsumir lo imposible de soportar a ninguna regla ni a ningún 
standard.

En este contexto, cito a J.- A. Miller en su curso Los usos del 
lapso: 

…la orientación lacaniana es el resultado de un deseo lacaniano en el psicoaná-
lisis. Y el deseo lacaniano es el de que la experiencia analítica sea conclusiva, 
demostrativa, que demuestre un real. Dicho en otras palabras, de la contingencia 
misma —que es la condición de la experiencia analítica— hacer surgir la demos-
tración de un real. Extraer de la contingencia una demostración de real es algo 
que, si no está sostenido por un deseo, en fin, no se produce.

Una nueva apuesta por el deseo, una vez más… 
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